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Viviendo la Disciplina a ejemplo de María 

¡Un día de confinamiento de octubre nos llegó una inquietante invitación de 

Nuestro Señor Jesucristo… Subir una montaña! La primera idea que vino a 

nuestra mente fue ¡Nooo… nos podemos contagiar, no tenemos condición 

física, la hidratación, en fin, necesitamos ser disciplinados! Él calmó los ánimos 

diciendo “No te preocupes, será un viaje seguro, iremos 88 almas 

Centroamericanas, tomaremos la distancia cada uno con el tapabocas y ya verás todo saldrá 

bien, el aire puro de la naturaleza nos caerá bien, todo está coordinado cuento con un equipo 

de alpinistas adiestrados en esta actividad”.  

Necesitábamos oxigenarnos, era urgente salir, el encierro nos estaba sofocando, decidimos 

aceptar el reto. 

 

Empezamos el viaje el sábado 10 a las tres de la tarde, el primer día 

una chica llamada Viviana Martínez, dio las directrices para poder subir: 

“Mucha atención a todos, antes de escalar haremos un calentamiento 

previo si queremos llevarlo a cabo sin problemas, les daré a cada uno 

las indicaciones pertinentes: Es necesario “vencerse” cada uno elegirá 

un lugar apartado de los demás en donde puedan entrar a su 

corazón y en un profundo recogimiento, le pedirán al jefe de la 

expedición, Jesús, para que les llene de mucha fuerza de 

voluntad y determinación. Recibimos una mochila cada uno, con 

las herramientas que nos ayudarían a subir, todas estaban 

escritas en una pequeña guía con los Estatutos, el lema 

inspirador sería vivir la disciplina en Alianza de Amor y la 

Presencia de la Virgen María en la Cruz del Apostolado’’. 

 

Nos recomendaron permanecer juntos, a distancia, pero juntos, somos responsables de los 

demás, esto es indispensable en el trabajo en equipo. Empezamos el viaje con decisión y 

alegría, el equipo a cargo conocía el camino, con mucha seguridad nos condujeron senda 

arriba.  

 

Luego de varias horas de camino la garganta se nos fue secando y el cansancio empezó a 

imperar en el grupo, de repente la voz de Viviana Martínez se escuchó en medio del bosque: 

“¡Alto abran su mochila y saquen su guía...leamos juntos el numeral 23: “VENCERNOS POR 

AMOR PARA ALCANZAR LA SANTIDAD!”  ¡lo gritamos al unísono! este lema contenía las 

palabras que nos llenaron de fuerza y valentía para terminar lo que habíamos empezado, nos 

recordó que debemos buscar momentos de oración, acompañamiento espiritual, buscar los 

sacramentos de reconciliación y Eucaristía, estaba claro, continuamos el viaje. 

 

Con ánimo renovado seguimos, pero luego un chubasco impetuoso con viento y mucho frío 

empezó a calar en los huesos...algunos fueron desistiendo...luego en medio de la tormenta 

una voz, que con calma nos dijo CON MARIA TODO SIN ELLA NADA… era Kevin Medina 

quien con mucha seguridad nos transmitió esperanza de llegar a la cima, ”¡llamémosla con 

fuerza! nos dijo, Ella caminará delante de nosotros y nos ayudará 

con su ejemplo de entrega, compasión y expiación, por medio de su 

Fiat participó en el plan de salvación de Dios, Ella fue la primer Cruz 

Viva”. Todos con ánimo y alegría logramos el objetivo llegar a LA 

CIMA.  

 


